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MADRIGALES UN PURITANO

(Musa Borineana)
De tu preciosa cabellera suelta 

bajan los rizos que en mi amor adoro; 
son espirales que hacia el cielo suben.,. f 
llegan del cielo cual cascada de oro ... 1  
No lo sé, pero el ángel que me guía 
mostrándolos un día 
me dijo sin hablar: “ es tu tesoro!’’

.Te extraña que la adore.. .1  
Pues, mírate un instante entre sus ojos, 
admira la pureza
de los claveles de sus labios rojos, 
la inimitable gracia 
con que vuelve, orgullosa, la cabeza 
y la ufana alegría
que enaltece su olímpica belleza.. .

* ■

Te extraña todavía. . .  ?

Cuando, al pasar, te miro, 
se me escapa un suspiro 
que no puedo guardár en mi alma, preso, 
y, perdona el agravio, 
maldigo al hombre que en tu casto labio 
liba las mieles de tu dulce beso!

Te adoro! Si a dudarlo fe atrevieras, 
piensa en la ausencia que por tí padezco, 
en la lágrima cruel con que humedezco 
el papel en que escribo 
la pena de mi ser triste cautivo 

, y no hallarás para juzgar mi duelo 
otro dolor igual, bajo del cielo!

ALBERTO PAGAN GRAHAM. 
San Juan de Puerto Rico../•________ • í

COEDUCACION

LA TRADICION EN LITERA­
TURA

f"j ay dos medios para  corre­
g ir la presunción en lite ra tu ra . 
E l uno aplicando el sarcasm o 
y el ridículo a los jóvenes in­
novadores que proceden como 
se propusieran invertir el m un­
do. •

Son ciertam ente fácil «presa, 
con la pretensión de que la sa­
biduría nació con ellos, y de 
que, por tanto , Jo s  libros escri­
tos antes de que ellos vinieran , 
deben tira rse  a¡ basurero.

Pero  el o tro medio, quizá el 
más eficaz con estos radicales 
experim entadores en .literatu ra , 
es advertirles, haciéndolo igual­
m ente con la atención pública, 
que existe realm ente lo que se 
llama gran tradición en  lite ra­
tura, y  que ha persistido a tr a ­
vés de ' los siglos.

Ta¡ ha sido el m étodo adop­
tado por Edmundo Gosse en un 
reciente discurso académico 
sobre “La continuidad de la li­
te ra tu ra ’’. T raza los orígenes 
del sentido histórico, en rela­
ción con esta m ateria, y  élogia 
a los historiadores como H a- 
Ilam, cuyo saber les capacitó 
para revisar todo el desarrollo 
de la literatura , y cuyo amplió 
concepto de su puesto en el 
orden social y en el progreso 

• humano no puede im pertinen­
tem ente hacerse a un lado por
jovenes atrevidos. A ellos hay
que enseñarles que, en el m un­
do de las letras, lo mismo que
en el de la pintura, ha habido
u n . m ovimiento central.

Variaciones y caprichosas des
v.aciones se han intentado de
tiempo en tiem po; pero tiene
cue ser juzgadas y consignadas
el lugar que les corresponde
respecto a la tradición princi­
pal. Si han aportado felices ob-

M acaracas, Diciembre 20 de 1922 
Señor.
Director,, de l a  “Avispa’’.

servaciones técnicas más fina, 
serán debidamente aprovecha­
das y asimiladas ; pero las me­
ras impertinencias literarias, las 
rebeldías locas, la confiada pre­
sunción de volver nuevas todas 
las cosas viejas, pasarán irrevo­
cablemente ‘ y serán olvidadas.

Panam á
Muy Señor mió.

Quiero que por su órgano lle­
gue a quien corresponda el cono 
cimiento del fruto que aquí ha 
dado la Coeducación. ’

Rafael González, D irector de 
la escuela de este D istrito  ena­
m orado con fines non santos de 
una alumna de trece años, per­
teneciente al grupo de coeducan- 
das que dirije la señorita Ana 
Jiménez. - La familia de. la niña, 
agraviada con tal proceder níe-

Del pernicioso aguardiente 
Reniega el viejo Vicente.
Mas, si se halla resfriado,
Con trem enda calentura, , , .
Dice entonces que se cura 
Con un trago de anisado.
Si le duele la cabeza 
Por efectos del trancazo,
Suele tom ar vaso a vaso,
H asta un barril de cerveza.
Si sufre de; corazón 
O de fuerte tabardillo,
Bebe en segVdc tintillo,
Con seco, ginebra y ron.
P ara  aclararse la voz, '
Si padece de ronquera,
Se pega una borrachera 
Del popular Ron Claros.
Y cuando ya está curado 
El abstemio de Vicente,
Reniega del aguardiente
Y recomienda un helado.

M ORALEJA:

Así hay más de un gran señor, 
que en sus casas se emborrachan 
y en público lu 'g- tachan 
a los que beben licor*.

MARCO AURELIO.
nffllP T U « P B— ü  (Il Mil 11 11| t m  1

L ib r o s  d e  C u en to s  
p a r a  regados d e  Navi* 
d a d  y  A ño n u ev o . 
L ib r e r ía  d e  la  A c a d e ­
m ia .

‘J U G U E T E S ’
Los más harofes de la pla­
za.- Librería de la Academai.

gase a seguir mandando la niña 
a la escuela. Averiguados los he- 
hechos por la srit. Jiménez, po­
ne en claro que el m aestro se 
servía de tres niñitas para el 
servicio de llevar y trae r la co­
rrespondencia, personas par­
ticulares tam bién han presencia­
do escenas amorosas entre la 
alumna y el Director.
Mande periódico

Corresponsal.
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EL HOSPITAL SANTO TO­
MAS, COLONIA YANQUI?

Es sensible al patriotism o el 
hecho de que apenas haya en Pa 
nam á una oficina o em presa o- 
ficial de im portancia donde no 
presida un yanqui.

Es que no hay aquí pedago­
gos, ni médicos, ni ingenieros, 
ni peritos en cuestiones de poli 
cía, e tc ., siquiera a la a ltu ra  de 
los estadounidenses que dirijen 
nuestros asuntos?

Y si es que los panameños no 
sirven por qué no se traen  los 
que se necesiten de Ing laterra , 
Francia, Alemania, Holanda, 
Bélgica, Suiza, Turquía o P e r­
sia; es' decir de un país por el 
cual no estem os amenazados, y 
cuyos hijos estim en más a los 
de aquí, y entiendan m ejor que 
Panam á no es una colonia; y 
no de Estados Unidos, que vie­
ne a paso de conquista sobre la 
América hispánica?

.E n el H ospital Santo Tomás 
no sólo el Superintendente es 
un yanqui, que después de varios 
años de perm anencia en el país 
ni siquiera sabe castellano, o n o ,  
quiere hablarlo, sino que tam ­
bién lo son las jefes de las sa­
las, m ientras que varias paisa­
nas nuestras graduadas en en­
ferm ería han salido del país en 
busca de trab a jo ; y  si hay pa­
nameñas en Santo Tomás, están 
bajo las órdenes de extranjeras, 
y ya se ve, con sueldo menor, 
lo que es de rigor, porque los 
yanquis han de g a n a r . más que 
los hijos del país.

Se nos inform a que ahora la 
jefe de la sección H, m atern i­
dad, en dicho Hospital, es una 
señora o señorita estadouniden­
se de pocas pulgas, que tra ta  
de dar puntapiés a las alumnas, 
a quienes aplica castigos corpo- 
: ales, y a las que a veces ha 
; esto a  hacer trabajos que co­
rresponden a los sirv ientes; y, 
en' ocasiones, hasta las pacien­
tes llevan las consecuencias de 
: s • ím petus., Algunas alumnas 
tra taron  de llevar la queja a la 
d íc re ta ría  de F om ento; pero se 
t¡:ó cuenta de ello la indicada sei
i rita  y las amenazó con botar 
'as del establecimiento' si hacían 
tal cosa. No habla castellano,

LA BANDA REPUBLICANA

I

De las instituciones oficiales, 
es sin duda la Banda República 
na — después de la Policía N a­
cional — una de las más desor­
ganizadas, sin que hasta  la fe­
cha ninguno de los hom bres que 
han desempeñado la c a r te ra ’ de 
Gobierno y. Justicia, se haya 
preocupado en imponer a sus 
miembros, y especialmente a su 
D irector, una estricta disciplina.

La Banda Republicana le oca 
siona al Estado un gasto men-

quien debe srevir de m aestra en 
Panam á, y se m olesta porque 
las alumnas no entienden su in­
glés.

Algo más agregarem os, si fue 
re necesario; pero m ientras tan 
to preguntam os a quien cofres- 
ponda: cuál *s el idioma oficial 
en el H ospital de Santo Tomás, 
donde por lo común, de los em­
pleados hasta los sirvientes no 
hablan sino inglés? E n qué idio­
ma se llevan los libros, y en qué 
idioma las , fórm úlas impresas 
que ahí se usan?

í'u ;-i t: i
m T l‘k  i! , , ,  ¡;. /

yS j jïr jV i vv ■*'/' 1

;, ’ i
u s u a l

suai de miles de pesos, por eje­
cutar dos conciertos semanales 
en los parques de la ciudad y 
por am enizar Jos actos oficiales, 
que como es sabido, no son fre­
cuentes. Gozan sus miembros 
del mayor descanso, ello s.in con 
ta r con las vacaciones que tie ­
nen después del Carnaval, fiesta 
ésta en la que sólo tienen un 
toque oficial, o sea el que ejecu­
tan durante la coronación de la 
reina; pero como luego se pre­
sentan “los cam arones”, los se­
ñores músicos -se hallan, pasa­
das las fiestas, sumamente can­
sados, y es justo que el Gobier­
no no les moleste y alivie su 
cansancio con ocho o quince días 
de asu e to .

Los conciertos reglam entarios 
se reducen a un repertorio  lato­
samente invariable, que como es 
natural, induce al público a re­
chiflar a los que bajo la direc­
ción de un indolente profesor, pa 
recen ignorar la ejecución de pie 
zas clásicas. Durante dichos con 
ciertos es costumbre invetera­
da dej señor D irector, abandonar 
la batu ta por ir con cuatro o 
cinco subalternos a “camaro-

near” a los teatros o bailes par­
ticulares, nerjudicándose con tal 
proceder al público, que es quien 
paga por medio de sus funciona 
rios el pésimo servicio de la 
Banda Republicana.

Con referencia al desorden in 
terno de la Banda, basta decir 
que no hace mucho tiempo con 
taba entre sus uniformes, uno ' 
de gala — estilo francés — y 
que lejos de ser cuidado en con 
sideración a lo que le costó al
gobierno, fue deteriorado en po

oeos meses.
O tra de las acciones que com 

prueban este desorden, es la de 
haber comprado la nación un nú 
mero considerable de partitu ras 
clásicas, que fueron pasto de la 
polilla, sin que ninguna de ellas 
hubiera sido' utilizada.

Trazadas estas líneas no que­
remos ni aun rem otam ente pen­
sar que ellas induzcan al Poder 
Ejecutivo a considerar la ver­
dad que encierran. Bien sabe­
mos que hoy por hoy, la prensa 
es para los gobernantes un sim 
pie juguete y sus representan­
tes — siempre que sean indepen 
dientes — víctim as de las iras 
oficiales. Que siga, pues, la 
Banda Republicana por la senda 
que su D irector le ha trazado y 
contando siempre con el ' bene­
plácito de todas las adm inistra-

Adelante, Galimany!

Fume los afamados cigarrillos

“LA LEGITIMIDAD”
Llegan frescos todas las semanas.

Unico Agente en Panamá, ,

CALLE A No. 7. 

O V

J O S E  P A D R O S .

TELÉFONO No. 48.
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AVISPA 8

p ro p ie ta rio  J o s é  d é l a  C r u z  H e r r e r a  -  D irector T o m á s  A .  M a ­
t i n .  -  Dirección y Adm inistración I m p r e n t a  d e  l a  A c a d e m i a  -  Avi­
sos y rem itidos a precios convencionales. -  Número suelto: S O  c e n t a v o s

<(En homenaje al querido amigo extinto D. Ernesto 
T. Leíevre, reproducimos las siguientes estrofas de 

Núñez de Arce)

Ni nos defiende ya, ni el golpe embota, 
Partido en mil pedazos nuestro escudo.
El vulgo, el necio vulgo nos azota:
Yace el arte descrépito, está mudo 
E l genio, el arpa destemplada y ro ta.

Alguien con torpe y mentiroso bálago, 
En busca del aplauso apetecido,
Agitó el fondo del impuro lago,
Ay! y el vapor del fango removido 
Sólo engendra la peste y el estrago.

No pasa día sin que la República registre una nueva 
calamidad. Parece como que estuviéramos expiando deli 
tos propios o de nuestros mayores y  no se les ve térmi­
no a los castigos severos que nos azotan. Hoy nos toca 
el turno de sufrir y llorar la "desaparición eterna y re­
pentina de un hombre, que era en medio de esta oscuri­
dad de nuestro porvenir, una esperanza de mejores días 
para la patria.

Entre todos ,los hombres que en la política de esta 
Eepública han tomado parte, Ernesto Lefevre era el aim? 
! lança. Sus cualidades han sido ya proclamadas por la 
prensa y  por los que nos han precedido en sus elogios fú­
nebres- Pero sobre todo eso queremos recoger esta nota, 
I ó más inequívoca que puede encontrarse en testimonio 
( 9 sus condiciones excelsas de ciudadano y de particular 
amigo: jamás, sin hipérbole ni exageración, se ha visto 
aquí un sentimiento de dolor como el que atestiguó Pa­
namá al anuncio de su probable muerte primero, y al de 
r i  fallecimiento después, Nosotros hemos presen­
tad o  ojos empañados por las lágrimas, voces apagadas 
r or el sentimiento, rostros desfigurados por la emoción; 
romos testigos de los desfallecimientos de quienes se in- 
■ ' esan por el país y de la orfandad sentida por muchos 
v ' paitados. Qué mejor prueba y elogio de las virtudes 
del extinto?

Tú dormirás en paz, oh varón fuerte! 
Con el sol de la patria que declina.
Y es venturosa y envidiable suerte 
Reposar en los brazos de la muerte, 
Cuando todo es dolor, vergüenza y ruina.

Tú de este triste  y borrascoso drama 
Sacaste el puro corazón ileso.
Otros, que el pueblo aborotado aclama, 
No dormirán tranquilos bajo el peso, 
Bajo el terrible peso de su fama.

Que la tierra te sea ligera, noble y cariñoso compa­
ñero de aulas, excelente amigo de toda la vida. Si nues­
tra pluma tuviese las cualidades que tu bondad sin lími­
tes se complacía en atribuirle, ella tejiera una corona in­
mortal a tu memoria. Mojada en lágrimas del corazón, 
no puede dar realce a los sentimientos. Acéptalos, aunque 
sea, como un tributo tierno.

, José de la Cruz Herrera.
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Tv A- AVISPA

PREGUNTAS SUELTAS

Kl que dé en el clavo, puede 
contar de-de luego con un h er­
moso obsequio de Año Nuevo 
cuyo valor reducido a dinero, es í  

to talm ente imposible comerlo en 
jab ó n .

Al grano :
Qué similitud tiene un gozne 

con la vergüenza empacada de 
nuestro Inspector General de la 
Policía ?

Qué diferencia existe entre un 
gam íio de garito , con el que lo 
explota ?

Correm os traslado al hábil co 
rredor de M ister A . R . Lamb, 
que debido al crédito de que go 
za, va a gozar! en menos de lo 
que se santigua un dhato, puso 
en manos del audaz Inspector 
B . 100 representados en catapul 
tan te  cheque cobrable en el Cuar 
tel General del F lorín  Company, 
pero con tan  mala suerte, que 
la Corte Suprem a de Justicia 
m uy poco am iga de esta clase 
de chistecïtos, ha declarado la' 
conducta del zángano À . R ., no 
digna de encomio y sí acreedor 
al más vivo repudio. ,

En la  mismísima Corte, ’cur­
sa o tro  no muy añejo, J j t )  fuer­
za de declaraciones contestes, 
donde se lee muy claro que cuan 
do el Hotel M étropole fue un 
verdadero M onte Cario, fue jus 
tam ente cuando Lamb comía, 
dormía y tragaba por precios tan  
“hum anam ente equitativos” que 
j; más llegaron a CERO? Entien 
des, Plínio?

Este últim o no ha sido falla­
do aún, por falta de gestión  — 
pero como los asuntos crimina- 
î s no prescriben jam ás, tene­
rnos que muy bien se puede mo 
' er el lío por la im portancia 
t ue reviste.

Sería muy del caso, y patrió- 
t' • a la vez, que la Asamblea

mbién tom ara parte en el de- 
! re y que si la Corte dió fa­

mily tris te  en contra del goz- 
; \  al pegote m ortal, el más al- 
i Cuerpo, le exijía poner en jue 
go la palabra vergüenza !

PABLO CLAUDIO.

Telegramas locales
AVISPA. — Ciudad.

Cierto Subteniente de Policía,x
“valeroso’’ ' cnctraM A ESTR E en 
hazaña Coto a la que no fue de 
bido a fuerte neuralgia (léase

a
te rronera), despliega hoy acti­
tud despótica çpn ciudadanos pa 
cíficos, cuando por cobardía jus 
tífica antipatriotism o, débitera 
contarse % la • par degradados 
Quintana, Nato Aguedo.

S,. K I. E L .

ca niña en R estinga. Daré más 
inform es.

CANGREJO.

A V ISPA . — Ciudad.!
Jüeves últim o Banda Republi 

cana* fue m erecidam ente rechi­
flada plaza Santa Ana, por pue­
blo indignado repertorio  peren­
ne aires gallegos. Sólo m am ut 
patois aplaude D irector Banda, 
por ser iguales audacia.

C H E S T E R F IE L D .

A V ISPA . — Ciudad i
Niña tabogana vive Calle Co 

lón, váse con hijo Celeste Im ­
perio-; éste gasta  cien, balboas 
m uebles. Día siguiente unión p¿ 
ja ra  tiende vuelo burlándose de 
Romeo confuciano. Alcalde P re 
te lt y Secretario Casis dan ra ­
zón a desventurado am ante. A- 
yer sale comisión pesquisa bus

A VISPA. — Ciudad.
Asegúrase alto empleado ramo 

Instrucción Pública, busca m a­
nera influir ánimo Jurado Cali fi 
cador Concurso. Institu to , lograr 
premio temas para pa rien tes . 
Damos aviso Secretario Duncan 
y esperamos caballeros integran 
Jun ta  sean imparciales.

LICENCtóSDO

AVISPA.. — Ciudad
Si Gobierno paga jornaleros 

en Muelle Fiscal para conducir 
carga de la puerta de dicho mue 
lie al lugar de embarque y vice­
versa, por qué interesados tie ­
nen que pagar esos jornaleros? 
Loco Dios dirá.

OREJANO.

AVISPA. — Ciudad.
Agio descarado en pleno Cuar 

tel y que beneficia determinados 
empleados -’Policía Nacional, es 
coyuntura riqueza, éstos y expío 
tación agentes ne-cesitados. E s­
to  justifica-inm oralidad Cuerpo.

PIQ U ICO .

r ls to c r a  t ic o s  r e g a lo s  
a :s N a v id a d  y A ño n u e -

" .—~ ,•*b r e " ía de A  ade
SX¿Í9k.

CORONEL ARANGO

Con este mismo mote, en el 
número anterior de este sem a­
nario, llamamos a usted la aten 
ción y de buena fe con motivo 
de la corriente de auxiliares de 
ia Pesquisa, que validos de cier 
to mando, Se constituyen en los 
abusivos más grandes.

V /
E l . asunto cae de su propio pe

so.--

Cómo es que un individuo por 
amor al arte , se compromete a 
llenarse de enemigos, si no fue­
ra porque los gajes son m ayo­
res que los sacrificios?

Claro que sí ! Corremos tra s ­
lado a un tal porotito que sien­
do músico de la Banda Republi­
cana, acepta todas las multas 
por t falta*' de cumplimiento en 
los toques de ordenanza o repa 
' y porque lo prim ero le convie­
ne m ás.

Hace algunos días que con in­
sistencia se habla de un lío feí­
simo que tiene su nacimiento en 
Chitré y q u e 1 seguram ente su re 
mate será en Coiba.

Se tra ta  por lo visto de tres 
delitos, lo . Darle cargo públi­
co a un menor de 12 años.o2o. 
E stafarle del sueldo que deven­
ga, la mitad o sean $25 y 3o. la 
suplantación de la firm a de és­
te, por el autor de la ridicula 
gracia.

Se tra ta  de un C apitán de la 
Policía con 'm ando y jurisdic­
ción en la Provincia de H errera 
y por lo tanto, es al Juez Supe- 

’ rior a quien corresponde tom ar 
cartas vivas en el asunto.

Ya son muchas las zorras que 
este inconforme ha pelado y es 
bueno ya sujetarle tan  inhuma­
no apetito .

H ERRERA N O .

UN’ EXYRhL ERO PIDIENDO 
HUESO

También h a observado este 
aficionado '  acroniquero, ’ como 
desde las columnas del “Diario 
de Panam á”, de, manera velada 
viene un extranjero en exilio pi 
diendo un hueso al Gran P ro­
veedor, lo que demuestra que, 
como en todas partes, ya nues­
tros paisanos les informaron de 
los medios y forma en que en 
esta tie rra  se gana no la amis­
tad de ese Gran Señor, pues él, 
según escribe, ya la cultiva de 
tiempo atrás, sino UN HUESO 
PRODUCTIVO, es decir, que 
tenga BASTANTE CARNE !

De seguro no tardará el in­
cienso en producir sus efectos, 
y quizá nos grite entusiasme do 
el ^ lud ido  escritor : EUREKA ! 
E U R E K A !... ............

Continuaré observando.1 
Panamá, Diciembre 18 de 1922.

Observador

NOTICIAS VARIAS

Colón, Die 20—
Avispa, Panamá.

Veleta política Oberto, deser­
tor Asamblea ha invitado cole 
gas mayoría a un bolillón da- 
zant, que prom ete s>er espléndido

Q. Pa&.

JUGUETES ALEMANES
de k  e "-■'■'(en. == Librería 

de ¡a AcaLemL.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




